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S U S C R I C I O N

En las oficinas de 

l a  C O R R E S P O N D E N C IA  

I l u s t r a d a ,  Barqui­

llo , * 4 . principal. 

En la librería de Ee, 
Carrera de San Jeró­

nim o, núm . 2 ; en 

todas las dem as li­

brerías, y  en el cen­

tro de suscriciones. 

Pasaje del cafe de 

Madrid.
En provincias por 

m edio de nuestros 

C o r r e s p o n s a l e s ,  ó  

escribiendo directa­

mente á esta Adm i­

nistración

P R E C I O S

P C

pacho

ANO I.—(II Epoca.)

NUESTRO GRABADO
i

,
*gí£ jg  a ra ñ a  h a  te jid o  su tela en e l p a la c io  im p eria l, 

y  la  lechuda ha cantado p o r  la  noche en sus techos'. 
así dice la historia q u e  exclam ó M ahom et II el dia 
qu e  entró en Constantinopla ,  adm irando la m a g n i­
ficencia del palacio  de los  Em peradores  y  dolién­
dose, á la vez, de que la  soldadesca turca lo hubiese 
saqueado.

E l  deseo de im itar á  A u gusto , que 
pensó t ras ladar  la  sede del im perio que 
había fundado á los cam pos en que 
T r o y a  dom inó, en u n  tiem po, la e n tra ­
da del H e lesp o n to ;la  idea de que, para 
establecer la nu eva  cre en c ia ,  debía 
f i ja r  su trono en u n a  c iudad que no 
tuviese m em orias  que echarle  en cara, 
ritos que cu m plir  ni tum bas que ven e­
rar ,  ó el cá lculo de ale jarse del pueblo 
y  de los patricios de R o m a q ue , a p e ­
gados á sus tradiciones gentiles, lo 
mism o l lam ab an  al  em perador a l  c i r ­
co que á los  tem plos, decidió á Cons­
tantino e l  Grande á establecer su resi­
dencia sobre las ruinas de la antigua 
Bizancio.

No hubiera podido encontrar en to­
dos  sus dom inios u n  punto m ejor 
dispuesto para  ser capital de un  gi an 
im perio. Asentada  sobre un prom on­
torio triangular,  que, por su  base, se 
ap oya  en el continente e u ro p e o ,m ie n ­
tras que , por el frente, se inclina al 
A s ia ,  era co m o  la  torre, desde donde 
se podía dirigir la vista, por un  lado, 
á las hordas irruptoras de los septen­
trionales y ,  por el otro, a l  am en aza­
dor p o d er  de los  persas, extendiendo 
constantemente su sb ra z o sh a c ia O rie n ­
te y hacia Occidente. E l  m ar, la cos­
ta, la cam p iña ,  la belleza y salubridad 
del c l im a, todo porfiaba por hermosear 
aquella  deliciosa mansión.

II

L a s  artes de G rec ia  y el poder de R o ­
m a cooperaron para levantar la ciu­
dad; las selvas del Pon to  y los blancos 
márm oles del Proconeso  dieron mate­
riales para los m u ro s ,  pórticos, a cu e ­
ductos, basílicas y  palacios. T o d o  lo 
m e jo r  del im perio  fué  allí  trasladado; 
estatuas de núm enes y  de héroes, b a jo-  
relieves y  obeliscos, el A p o lo  P iño , 
los  fatídicos trípodes de Delfos, las 
m usas de H elicón , la diosa R ea , las bi­
bliotecas y  cuanto  de notable  había en 
A s ia ,  en Italia y  en G rec ia  s irv ió  pa­
ra decorar el F o r o ,  el Hipódrom o y los 
dem as edificios. M as de 4 .000 casas, 
sin co n tar  las pobres habitaciones de 
los p lebeyos, se construyeron dentro 
de los m uro s  y otras tantas en sus a l­
rededores.

C onstantinopla ,  que asi la llamó su 
fundador, arrebataba á R o m a la sede 
del Im perio y enarbolaba la bandera 
de la  c ivilización.

III
M ila n o s  después, en 1433, C o nstan­

tinopla caía  en poder de los turcos; 
desde las  torres de sus iglesias, tras 
formadas en minaretes  de mezquitas, 
se entonaron cantos de alabanza y 
oraciones a l  dios de  M ah om a; sus b i ­
bliotecas, donde se conservaba intacto 
el depósito del saber antiguo, fueron 
quem ad as ,  sus mejores monum entos

destruidos y  su población esclavizada por el v e n ­

cedor.
A ú n  conserva algo de su prim itiva grandeza, 

a lgo  q u e  resiste á la in ju r ia  del tiempo y  de la b a r­
barie ,  y  q u e  si nó  nos hace exc lam ar c o m o  al poeta 
que contem plaba las ru inas de Itálica, nos advierte, 
al menos, que el fin del imperio otom ano no está 
léjos, porque la razón un iversa l  protesta de q u e  
hordas semi salvajes  tengan todavía  sus tiendas 
en los  confines de  E u ro p a ,  manteniendo en la ser­
v idum bre  á  pueblos y  razas q u e  tienen conciencia

de sus  destinos y  q u e  se esfuerzan por entrar en 
la v ida de la civilización y  del progreso.

V a r io s  de los Estados europeos que sometió á 
su y u g o  M ah o m et II, han  con quistadosu  indepen­
d encia ;  otros luchan por redimirse y  el pensa­
m iento  de restablecer en aquella  parte de E urop a  
las  antiguas  nacionalidades que d e s a u y ó  la d om i­
nación  m u su lm a n a ,e s ,  hace m ucho t iem po,el  pen­
sam iento capital de los grandes estadistas.

IV
H o y,  precisamente, está sobre el tapete, en las

cancillerías de las g rand es  potencias, una parte del 
p ro blem a,y a  que e l  C ongreso  de Bei lin de 1878 no 
lo  decidió e n t fn c e s  en toda su extensión. Vencida 
la  Puerta  p o r  el imperio m oscovita y  obligada p o r  
las grandes potencias á  rectificar la línea de fron­
teras con  G recia ,  entregándole una parte de su 
antiguo  territorio, á entregartam b ien  al principado 
del Montenegro el territorio  de Dulciño, y  á otor­
g ar  reform as políticas, jud icia les  y  administrativas 
á las provincias arm enias, el Gobierno otom ano se 
resiste, cuanto puede, á c u m p l ir  sus com  promisos.

A  las intimaciones d é la s  potencias, 
ha contestado con  evasivas , y  á los 
aprestos de aquéllas para una  dem os­
tración naval  responde con  la  a m e n a ­
za de enarbolar el estandarte del P r o ­
feta, declarando la gu erra  santa . La  
fábrica de arm as del arrab a l  de Pera, 
no cesa de fundir cañones; e l  de G á la -  
ta, ceñido de m uros, presenta el aspec­
to de  Una plaza sitiada; el de C a s im -  
b a já ,e n  q u e  están situados el arsenal, 
los astil leros y  varios  cuarteles, es un 
verdadero cam pam ento.

Quien se asomase por la  noche á los 
miradores del castillo de las  S ie te -  
T o rre s ,  uno de cuyos ángu los  repre­
senta estegrabado, vería recorrer a q u e ­
llas calles ango stas ,  irregulares y  sú- 
cias, la silenciosa ronda de cazadores 
turcos que , obligando á los tran seú n ­
tes á  retirarse á sus hogares,  prohi­
biendo tener luces, estando las puertas 
ó ventanas abiertas, y  gr itando para 
d ar  la  contraseña, cada vez que se e n ­
cuentran dos piquetes ó pasan por las 
guardias y retenes, parece c o m o  que 
anuncian  que la guerra  está próxim a, 
y  que á la caida del im perio  de O rien­
te, no ha de tardar en seguir la  caida 
del imperio de los O tom anos.— C.

U N A  C A S A  H I S T Ó R I C A  
Con motivo de la  reedificación y 

ampliación del vie jo  edificio destinado 
en Paris  á  H otel d e  C orreos, el M unici­
pio de aquella  capital ha dado las ó r ­
denes para derribar parte de la calle de 
los A gu stin os V iejos  (hoy calle d‘ A r -  
gout), en la que está situado el H otel de 
la  P res id en cia , donde e l  jueves  n  de 
Ju l io d e  1793 se hospedó una  joven bella 
y  modesta que acaba de ba jarde la di­
ligencia d e C a e n  y c u yo  nombre desco­
nocido entonces corría  de boca en bo­
ca á los  dos dias, execrado por unos y 
bendecido por otros. Esta  joven era  la 
célebre C arlota  C o rd a y ,  que acababa 
de llegar de N orm andía  con el único 
objeto de asesinar ,  bien en su casa, 
ó bien en la  C o n ven c ió n ,  al redactor 
del A m ig o  d e l P u e b lo , Ju a n  Pab lo  M a- 
rat. Este  inm enso edificio con su a n ­
tiguo balconaje de hierro forma es­
q u ina  con la  ca lle  de  A rg o u t  por un 
lado, y por el otro con la siniestra y 
estrecha calle juela de So l y ,  teatro de 
una de las novelas del inmortal Balzac.

L a  dem olición ha empezado, pero 
aún está en pió casi todo el edificio, 
especialmente la  habitación queocupó 
aquella  á quien L a m a rt in e  d ió e ln o m -  
b r e d e  «A ngel del asesinato». L a  casa, 
en  cuestión está siendo objeto de una 
especie de peregrinación histórica.

Pronto , m u y  pronto los  restos del 
H o te l d e  la  P ro v id e n c ia  i rán  á unirse 
tal vez con los del edif ic io de la calle 
de la  Escuela  de M edicina, dondo m u ­
rió e l  dem onio d e l pa trio tism o .

' U N A  f ^ O N D A  E N  C O N S T A N T I N O P L A
Ayuntamiento de Madrid



S E C C I O N  E E  A N U N C I O S

REBAJAS ADM IRABLES
P ara recom pensar las atenciones que n o s tributan la s  señoras 

to ja s , lo m ism o de Madrid que de provincias, desde esta fecha se ­
rán  un grande acontecim iento los precios tan baratísim os que fi­
jam os en todos lo s  géneros de

LO S IN M E N SO S A L M A C E N E S

1A  ISLA DE CUBA
L O S  M A S  V A S T O S  D E  E S P A Ñ A

P R O V E E D O R E S  DE  L A  R E A L  C A S A

R E M E S A S  A  P R O V IN C IA S  

P I D A N S E  M U E S T R A S  Y  C A T Á L O G O S
Oró P arís y  Lion , negro rico, p a ra  soda, 14, 16. 20 y  24 rs.
Lan as in g lesas d el p riv ileg io , preciosas para tra jes, á  5 rs.
G rós lisos, colores id eales, seda cocida, á  14 rs. los de 18. 
C reton as-feular del N orte J e  F ran cia , á  4  r s . la s  de 6. 
G ranadinas y  cañam azos, negros y  de colores, desde 3 r s . 
Paletots 6 qu ita  polvos, para v ia ja s  desde 40 rs.
Verano-Eterno, lan as de doble ancho, á  6 rs. la s  de 10. 
K aschem yr y  m erinos negros. P arisién  y  B iarritz , desde 
Percales y .creton as de los A lp es, v a ra  de ancho, á  2  l j2 rs. 
M antillas do blonda, encaje y  «'.íales de M anila ricos. 
Cortinouos y  v is illo s  croché y  bordados, desdo 21 r s . par.

[ ¡G R A N  LIQ U ID A C IO N !!
Sedalin as con listitas  y  cuadros, á 2  1(2 rs. (valen á  0). 
M adapolanes franceses, á  60 rs. pieza de 12 varas.
Creppós, reps, satenes, dam ascos, cretonas y  toda claso de a r ­

tícu los para m uebles, todos sin  ejemplo.
2.000 b atas y  peinadores de hilo, bordados en colores á  40 rs.

E D U A R D O  G A R C I A ,  M A D R I D

6 rs

A L M A C E N E S  G E N E R A L E S  X  O F IC IN A S , P U E B L A , 1 9
Gran Comercio, M ontera 3 5 , al Pasaje.

Los dos ostáu surtidos con profusión y  abundancia.

•■>"* de Y»"" 
Exposición de París, 1867.

S E G U R O S

P R I M A  F I J A

S O B R E  L A  V I D A

A R E N A L ,  8 ,  M A D R I D  M E D A L LA  D E P L A T A
i p n o v i e i e n o M  x m e  x - a  x *  x-: /%. x .  c a s a

PREMIADO EN  VA RÍA S EXPOSICIONES 

C asa  especial en  artícu lo s  de co n fite ría , com estib les finos, vin o s del p a ís y  ex tra n jero s ,  y  toda 

clase  de lico res.
S E R V IC IO  A  DO M ICILIO

L A S  CO LO N IAS: A R E N A L , 8. MADRID

A .  V A L L E  J O
PRIMERA CASA EN ESPAÑA

E n  s ille r ía s  de eb an istería  y  vo lu ta s  t a l la d a s ,  fo rm a de L u is  
X V I ,  fo rra d a s de ra so  de lan as 1 .4 0 0  r s .; en  cach em ires  de seda 
con d ib u jo s, ú ltim a  n o v e d a d , 2  0 0 0  r s . ; G A B I N E T E S  com pletos 
á  la  in g le sa , de b ro catel o rien ta l y  fleco  de co rd o n , 1 .4 0 0  rs.¡ 
id em  torrad os de sed a , n ovedad , 2 .2 0 0  rs.

P íd an se ta r ifa s  de precios en toda c la se  de m u eb les .—  E x p o r ta ­
c ion es i  tod as las p ro v in cias  de E sp a ñ a  y  P o r tu g a l. P u e b la , 19 , 
fren te  á  San  A n to n io  de los P ortu gu eses.

C H O C O LATE S

Y  C A F É S

COMPAÑIA COLONIAL
M E D A L L A  DE DRO

En  la  Exposición  U niversal de 
P arís  J e  1878.

M A Y O R ,  1 8  Y  2 0 ,  M O N T E R A ,  8 .

GRAN BAZAR DE LA CONCEPCION
7, CONCEPCION JERÓNIMA, 7

S E G U R O S

P R I M A  F I  J a

S O B R E  L A  V ID *

COMPAÑÍA F R A N C E S A  EL  F É N IX
A u to r iz a d a  en F r a n c ia  por re a l orden de 9 de Ju n io  de 1844, 

Y  en E sp a ñ a  por reales órdenes de 28  de Ju n io  de 18 7 7 ,  y  de 
j  d e  F e b re ro  de 18 7 8 .

E S T A B L E C I D A  
E n  P a r ís , rué L a fa y e t te , n úm ero 33 

E n  M a d rid , ca lle  d el P ra d o , n úm ero 2 ,  p rin c ip a l. 
G A R A N T IA  

7 4 .5 4 1 .1 5 3  frs. GO cnts. (6 6 8 .1 6 1 .6 1 0  rs. 4 0  cénts 
C a p ita l s o c ia l . . . . . . .
F o n d o  de r e s e r v a . . . .
P rim as á  c o b r a r . . . .

V a lo res  asegu rado s en 3 1  de 1 
D ic ie m b re  de 1 8 7 3 . . . . . .  1

S U S C R I 1

16 .0 0 0 .0 0 0  rs. 
2 2 5 .0 9 8 .0 7 4  4 0  cén ts. 
4 5 7 .0 6 6 .5 3 6  

2 9 5 . 3 1 1 . 0 9 9  fr s . 3 7  céts . 
1 . 1 8 1 . 2 4 4 .3 9 7  rs. 48 >,

En las olí 

la G u rm sp c  

I l u s t r a d a  ,

lio , 24 . P 
En la librer 
Carrera d e ! 

n im o , núr 

.todas la s  d  
brerias, y  e 

no de susc 

pasaje del 

.Madrid.

En provii 

medio de 

Correspons 

escribiendc 

mente á es 

nistracion.

N o  co m p ra r n in gún  a rt ic u lo  de v ia je  sin  v is ita r  an tes e l ex ten so su rtid o  que ex iste  en este b a z a r, 
y  con ven cerse de que lo  vendem os

A  P R E C I O
E n  te jid o s  lie m o s  rec ib id o  tiem po h á  las

F A B R I C A
novedad p ara  a l  estación  a ctu a l.

P U N I R A D A  L I B R E

O P E R A C O N E S  DE L A  C O M P A Ñ I A
Seguros  / or la  -vida e n te r a .— Seguros tem porales.— Seguros m ix­

tos — Seguros mixtos á  p la z o  fijo .— Seguros mixtos á  capital 
doble— Seguros de qu intas.— Form ación d e dotes y capita les paro  
niños— Rentas  •v ita lic ia s  inm ediatas ó d ife r id a s .  —  Contra se­
guros— Participación an u al de ios asegurados en e l  50 p o r  10 0  di 
los beneficios.

C O M P A Ñ I A  F R A N C E S A  E L  F É N I X
S E G U R O S  A  P R I M A  P I J A  C O N T R A  IN C E N D IO S  

G a ra n tía  enteram ente distin ta  d e la  d e l ram o d e  l a  m ida. 

6 1 .8 8 1 .9 9 0  frs. 0 1  cén ts. 2 4 7 .5 2 5 .1 6 0 .  rs . 0 4  cénts.

LA M IS M A  D IR E C C IO N

A D V E R T E N C I A  I M P O R T A N T E
L a s  personas que deseen ob ten er d eta lle s  respecto  á las opera- 

racion es de seg u ro s co n tra  incend ios y  sobre la  v id a , podrán d i­
r ig irse  a l represen tante gen era l de la  C o m p a ñ ía  en E sa p ñ a  .

C A L L E  D E L  P R A D O ,  N U M .  2 ,  P R I N C I P A L
y  en Jto u in c ia s  á  ¡os señores agentes gen era les  d e la  com pañía.

E L  N I A G  AIR A
Primer Establecimiento en su clase con pilas de natación para baños naturales y minero-medicinales artificiales.

P A S E O  d e ; S A N  V I C E N T E ,  N Ú M E R O  12 
P R O P I E T A R I O :  D .  V I T O R  M O N T A N E R  m  ^  — ---------------------------------------------- ,  ,  / ----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------           , . . .

Núm ero 

1 0  C É

N U E S !

; E n  este acred itad o  estab lecim ien to , que 
en la  a c tu a l tem p o rad a  se en cu en tra  b a jo  
la d irecció n  d e l reputad o m éd ico  don A n ­
to n io  C a p a rro s , en co n trarán  los señores 
b añ istas la v e n ta ja  de que sin  s a lir  de la 
corte  pueden to m a r lo s  baños m in erom edi­
cinales d e  A lh a m a , A rchen a, A rn ed illo , C 'a r-  
ra tra c a , E lo rr io , P u d a , F itero , O ntaneda, 
C.eslona, C a ld a s  d e M on tbu y, Sa n ta  A g u ed a , 
T r illo , B a ra g es , C auterets y  o t ro s ,  cuyos 
precios son  de 1 2  a  2 4  rea les  un o, y  por
abonos de n ueve, de 1 1  á  23 r s . ,  según  
sea  su  g ra d o  d e  sa tu rac ió n , pues a l efecto  
se h a  estab lecid o  en e l m ism o  un  la b o ra -  
to r io jp a ra  la  p rep aració n  de la s  su sta n c ias  
m ed icin ales n ecesarias , á  c a rg o  d el fa rm a ­
céu tico  D . P ed ro  G o  nez d el R ío .

L o s  precios de los baños Jr io s  ó  á  p la c e r , 
son  los s ig u ie n tes :

B A Ñ O  F R IO

E n  p ila gen era l de n atac ió n  para
h o m b re s ..................................................

Id . id . id . con  h a b itac io n es reser­
v a d a s  .......................................................

B a ñ o  p a rtic u la r  p ara  un a persona
s o la  ...............................................

Id . id . p ara  dos ó  m ás personas,
ca d a  u n a ................................................

B A Ñ O  A  P L A C E R  

P or un b añ o  de p rim era  en p ila  de
m á rm o l...................................................

I d . id .d e  segu n d a en p ila  de piedra.

Ps. C s .

n 5 °

» 75

I »

n 5 °

1 5° B A Ñ O S  D E  F A M I L I A B A N l  S  A  I L A C i R

A B O N O S  
P or 9 baños de p rim era  en p ila  de

n a ta c ió n ..................................................
Id . 9 id . de seg u n d a  en n atac ió n  ó

p a rt ic u la r   ..........................
Id . 9 id . de p rim era en p a r iie u la r .
Id . 9 id . de p rim era en b a ñ o  á

p la c e r .......................................................
Id . 9 id . de segu n d a en id .............

P a r a  m ay o r com od id ad  d el p ú b lico , ha­
b rá  d os baños de p rim era á p la c e r  reserva­
d o s , p ara  horas d eterm in a d a ; m ed iante el 
p ago  de un  25  por 10 0  sobre e l precio m ar­
cad o  en ta r ifa  de ab o n o .

H o ras de co n su lta  m éd ica : de och o á 
d iez de la  m añ an a , y  de cu a tro  á  seis de 
la  tard e.

E n  el estab lecim ien to  se fa c ilita n  pros­
pectos y  cu an tas n o tic ias  se deseen .

N O T A . E l  dueño de este estab lec i­
m ie n to , en com b in ación  con la  empresa 
de los T r a m v ía s  d e  M a d r id  B a rr io  de Sa­
la m an ca), ha estab lecid o  un se rv ic io  desde 
la  P n e ita  del So l a l  P aseo  de San  V icente, 
á m ed io  real y  v ice v e rsa , econom izándose 
un 50 por 10 0  los señores q u e  quiera» 
h o n rá ro ste  B a ln e a r io , y  cu y o  serv ic io  se ha 
ab ierto  a l púb lico  desde el i : °  de A g o s ­
to p ró xim o , salien d o  de la  P u e rta  d sl So 
desde la s  seis y  m edia de la  m añ a n a , cada 
m edia h o ra , h a sta  la s  och o y  m ed ia de U 
m ism a, y  d esde esta  en ad e lan te , p o r  el 
'e r v ic io  o rd in a rio  que tien e estab lecid o  la 
em presa.

L o s  b illetes se expen d en  en el despacho 
d el B a ln e a r io .

E L  B I G A M O
D R A M A S D E L  AD U LT ER IO

P O R  J A V I E R  D E  M O N T E P I N

(Continuación).

— P a ra  l legar á m i hum ilde desvan no tengo sino 
dar a lgunos pasos. S e d ,  pues, buena y  caritativa 
hasta el fin; permitidme que me ap oye  en vuestro 
brazo, y ,  á  pesar de esta debilidad, y o  salvaré  tan
pequeña distancia. 

E n1 los labios de H ilda apareció una sonrisa. 
P e to ,  Dios m ió ,— m urm uró e lla ;— si es  q u e  no 

podéis vo lver  á  vuestra habitación.
— ;P o r  qué , señorita?
— Po rq ue  en vuestra guardilla nada queda que 

no esté destrozado. S e  creería que el fuego del cielo 
acaba de pasar por allí , no dejando tras de é l  sino 
objetos inservibles. A f irm o por tanto q u e  no e n ­
contrar ía is  a l l í  ni lecho sobre que descansar ni aun 
silla  donde sentaros.. .

— Pero . . .— balbuceó el paciente,— ¿mis in stru­
mentos de qu ím ica?

— C onvertidos  en polvo.
— ¿Mis libros?
— Destrozados, sa lvo  dos ó tres vo lúm enes esca­

pados p o r  m ilagro  del desastre.
E l  jóven hizo un gesto de profunda am argura. 

S u  cabeza se inclinó sobre sn pecho; después b a l­
buceó:

— ¡N ada! ¿cómo v o lve r  á  empezar?...
E l  personaje extraño que , á causa  de una ir rep a­

rable  catástrofe, se había tan raramente in tro d u ci­
do, á titulo de huésped, en casa de sus vecinas, era, 
según y a  hemos dicho, un herm oso jóven moreno, 
pálido y esbelto, de  v  inticinco á veintiséis años.

— S u  cara  ofrecía rasgos de una regularidad per­
fecta y de u n a  distinción irrcprobable ; pero sus 
o jos  negros, pro fundam ente hundidos b a jo  las  ce­
jas y rodeados de un azulado círcu lo, su nariz a g u i ­
leña de movibles fosas, sus labios bien d ibu jad o s  
pero demasiado flexibles, daban á esa m ism a bel le ­
za a lgo  de  siniestra.

Notábase en él algo de lo que advertim os en su 
hermosa vec ina : visibles rasgos de ave y  de ser­
piente.

S u  traje, de co lor  oscuro, puesto en gran  desor­
den por su caida, no tenía nada de vu lgar .  E l  de­
licado corte de su grosera  tela parecía revelar al 
genti l-hom bre .

— L a  cabeza me da vueltas, e l  corazón me falta,' 
— balbuceó él al cabo de un instante.-— tengo mie­
do de perder de nuevo e l  conocim iento , lo  cual 
sería absurdo y  no tendría excusa . S i  os sirvierais 
darm e, señorita, a lgu n as  gotas de agua  fresca.. .

A penas  había é l  pro nun ciad o  estas palabras, 
cuando ya l l i ld a ,  apoderándose de un  vas de e s ­
taño, lo llenó de agua  hasta los bordes. E l  herido 
lo vac ió  de un solo  trago y entonces pareció que 
su fisonomía se rean im aba a lg ú n  tanto.

— llé m c  ya com pletam ente restablecido,— exc la ­
m ó entonces.

—T e n e d  cuidado, caballero ,— interrum pió  la jó- 
v e n ,—hace poco q u e  os creíais fuerte, y  una  im­
p rudencia . . .

— Estad tranquila ,  señorita ,— replicó el mancebo 
sonriéndose.— Me considero en este m om ento deu • 
d o r  de-muchas mercedes para no obedecer re lig io­
samente. P e r o  que me sea al ménos permitido in­
dicaros á quién tenéis  en vuestra casa .. .  Y o  no 
pertenezco ni de cerca n i  de léjos á la categoría  (\c 
esas gentes que desconocon á su fam il ia . . .  Y o  ro( 
l lam o  el caballero G erardo  de N oyal.

— ¡G erardo de N oyal!— repitió la  jóven con al-
¿Sois  de lamí-

Helion hizo maquinalmente lo que a  criado le invitaba á  hacer,

¡e Noy
g u n a  extrañ eza .— ¡B o nito  nombre! 
lia nobilísima?

— C uanto  se pueda ser. Pertenezco á una  de la* 
m á s  antiguas familias de- Poitiers.

— , Luego entónces, sois rico? ►
— ¡E so  es otra cosa! Y o  so y  tan pobre com o 

ratón de iglesia. J o b ,  en su m ulad ar  de b íblica me­
moria, era un  rico a l  lado m ió . . .  ¿E sto  os sor­
prende?

— Mucho, lo confieso. ¿C óm o es posible que ud 
gentil-hombre no posea una  gran  fortuna?

— N ada h ay  más sencillo, y ah o ra  va is  á verlo- 
Y o  tengo dos herm anos, el conde y  el vizconde J e 
N o y a l .  E l  conde, en calidad de prim ogénito , se pu- 
so en posesión de las  tierras y señoríos de la fam>' 
l ia . Un feudo estaba reservado para el vizconde: 
que por otra parte, g rac ias  á su titulo, ha h e c h o  ud 
m atrim onio  ventajoso. Y a  no quedaba para mí sin0 
una  h um ilde legítima. M is señores herm anos ha­
b ían decidido hacerm e e n t r a r e n  las órdenes...
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